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EL ENSAYO IMAGINARIO
HASTA TAL PUNTO FUE ELIAS CANETTI UN GENIO DEL ENSAYO, QUE SIN (MASA Y PODER) NO SE

PUEDE COMPRENDER EL SIGLO XX. ÁLVARO DE LA RICA RASTREA EL DETONANTE DE ESTA oBRA

AlvrRo DE LA RtcA
No fue casualidad que en 1623 Gali-
leo publicara un opúsculo titulado sig-
nificativamente E/ ensayadoren el
que planteaba una teoría sobre la na-
turaleza de los cometas, que se ha
demostrado falsa, además de nu-
merosas reflexiones sobre el méto-
do del conocimiento humano. De en-
tre lo más relevante que allí se dice,
cabe destacar la idea de que la cien-
cia, que <<no pretende determinar la

los objetos. O sea que, respecto de
todo aquello que no es estrictamen-
te mensurable, elconocimiento de lo
real es subjetivo. Sobre las cualida-
des no objetivas de los cuerpos, Ga-
lileo afirma con gran sutileza que (no
siento que mi mente esté forzada a

entender la cosa necesariamente
acompañada por tales condiciones:
más aún, si los sentidos no nos sir-
viesen de guía, quizás el razonamiento
o la imaginación jamás llegarían has-

todo su relieve ante la pretensión de
configurar un conocimiento antro-
pológico moderno.

PARA CALMARSE. Paradójicamen-
te fueron los humanistas quienes re-
conocieron la exclusión del hombre
de un cosmos ordenado geométri-
camente, ciego y sordo ante las ne-
cesidades espirituales del hombre.
Elias Canetti, que escribía sus ensa-
yos para calmarse, para no explotar
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los detalles de cada día como sifue-
ra aquel su único día>>, es hijo de la
ética galileana de la necesidad de la
experiencia sensible pero también de
la imposibilidad de transferir el sen-
timiento y la voluntad humana alor-
den de los objetos.

tA AUTENTICA ESCRITURA. CA-
netti fue un genio del ensayo porque
sabía que la auténtica escritura sur-
gía necesariamente de la experien-
cia, de la vivencia entendida como
Erlebnis (vivencia puntual, inmedia-
ta y desgarradora) y, al mismo tiem-
po, como Erfahrung o suceder liga-
do a una tradición reflexiva. Masa y
poder, una obra sin la que no se pue-
de comprender el siglo XX, se le im-
pone a su autor a partir de una ex-
periencia concreta: la mañana del15
de julio de 1927, el joven Canetti se
suma indignado a la marcha obrera
sobre el Palacio de Justicia de Viena

(LA EMOCIÓ¡¡ Oe AQUELLA JOR-

NADA PERSISTE NÚ¡I Eru CADA

UNO DE MIS HUESOS. ME CON-

VERTí EN PARTE INTEGRANTE

DE LA MASA, DILUYÉNDOME

COMPLETAMENTE EN ELLA, Y

NO OPUSE LA MENOR RESIS-

TENCIA A CUANTO EMPREN-

DíA>>, REcoNocló cn¡¡rrfl, ME-

DIO SIGLO DESPUÉS, REFIRIÉN-

DOSE AL 15 DE JULIO DE1927

para protestar por eljuicio absoluto-
rio de los responsables de la repre-
sión en Burgenland. Los manifestan-
tes prendieron fuego a la sede del Tri-
bunal y fueron repelidos por la poli-
cía; hubo más de noventa muertos.
Canetti reconocía, medio siglo des-
pués, que <<la emoción de aquella jor-
nada persiste aún en cada uno de mis
huesos. Me convertí en parte inte-
grante de la masa, diluyéndome com-
pletamente en ella, y no opuse la me-
nor resistencia a cuanto emprendía>.

ATUCINANTE COMPENDIO. Des-
pués de treinta años de lecturas, Ma-
sa y poder fue redactada entre 1952
y 1959 y publicada en Hamburgo en
1960. La comprensión de los meca-
nismos de la masa, la fascinación del
atavismo humano, el principio del po-
der y de la situación precaria del indi-
viduo ante lo común, pero también de
lafuerza o'energía de los elementos,
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del erotismo y la locura, del sentido
el valor de la norma moral y polÍtic;
de las consecuencias de la organize
ción social, del misterio sacro y del ne

xo entre religión, narración y psiqu
individual y colectiva son tantos otrc
tópicos revisados por Canetti en est
alucinante compendio de saberes. L

edición en español, realizada primc
rosamente por Juan José del Solar (G¿

laxia Gutenberg,2QO2) a partir del or
ginal alemán, incluye -no hay mejc
introducción al libro- la conversació
de Canetticon Adorno deL972.

Se ha dicho que el error de Cane
tti fue precisamente el de creer qu
con su libro estaba haciendo cienci;
Puede ser. Pero Canettisabía que <<,

más descabellado de los sueños e

siempre su interpretación>; sabía qu
estaba imaginando todo pero en s
ensayo luchó a brazo partido por aju:
tarse nada más y nada menos que
lo que tenía enfrente de sí. r
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